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Resumen
El presente estudio del gran pintor de Fuendetodos, Francisco de Goya, nos introduce en dos aspectos 
muy interesantes desde el punto de vista de los habitantes de Calahorra (La Rioja). En primer lugar, su 
posible estancia en la capital de la Rioja Baja, acompañando a su padre José y a su hermano Tomás, a la 
edad de once años y, en segundo lugar, la identificación de dos legionarios romanos que se encuentran 
en la cúpula Regina Martyrum del Pilar de Zaragoza. Los demás aspectos (biografía, formación, obra, 
estilo, etc.) los obviamos porque no son cometido de este artículo.
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Abstract 
The present study of the great painter of Fuendetodos, Francisco de Goya introduce us in two very 
interesting aspects from the point of view of the citizens of Calahorra (La Rioja). First, his posible stay in 
the capìtal of Rioja Baja, accompanying his father Joseph and his brother Thomas, at the age of eleven 
and, secondly, the identification of the Roman legionaries who are in the Regina Martyrum dome of 
the basilica of Pilar in Saragossa. Other aspects (biography, formation, works, style, etc.) we ignore them 
because they do not belong a part of the assignment of his article.

Key words: Francisco de Goya; Calahorra; Saint Emeterio; Saint Celedonio; Basílica of Pilar (Zaragoza).

Goya y Calahorra

Goya and Calahorra

por

Miguel Ángel Alcalde Arenzana*

* Doctor en Historia del Arte. Crítico Internacional de Arte. E-mail: MAAABR@terra.es 



426 KALAKORIKOS. — 16

Miguel Ángel Alcalde Arenzana

Algunos datos biográficos

Su padre José Benito de Goya casó con Gracia Lucientes, de familia hidalga. El 
matrimonio tuvo  los siguientes hijos: Rita (1737) Tomás (1738), que tomó el 
oficio de su padre y se convirtió en un humilde artesano sin éxito al que sólo el 
nombre ilustre le salvará del olvido; Jacinta (bautizada en S. Gil el 12 de septiembre 
de 1743); Francisco de Goya y Lucientes (30 de marzo de 1746); Mariano, cuatro 
años más tarde que Francisco (1750) y bautizado en la iglesia de S. Gil el 25 de 
marzo de ese mismo año1 y, finalmente, nació Camilo (1746), que fue sacerdote, 
ayudado por Goya, y obtuvo la capellanía de Chinchón (Madrid).2

1. Primera parte. Su relación con Calahorra

El oficio de dorador que tenía el padre del pintor Francisco de Goya, José Benito 
Goya, le hacía vivir de modo itinerante ya que este tipo de trabajos exigía hacerlos 
allí donde se encontraban los objetos a dorar, tales como retablos u órganos. “No 
parece, por lo demás, que triunfara en su oficio de dorador, porque el hombre se 
retira a su parcela de tierra, que era probablemente herencia de su mujer y que 
tampoco proporciona ninguna holgura”.3 Su acta de fallecimiento atestigua que 
murió tan pobre como había vivido pues se puede leer: “No testó, porque no tenía 
de qué”.4

Sin embargo tenemos otra apreciación acerca del oficio del padre de Goya: 
entre los catorce que había, José Goya fue uno de los más acreditados maestros 
doradores que formaban el gremio de Zaragoza.5

El hecho que nos interesa ahora es que en 1757 el padre del pintor recibió el 
encargo de dorar el órgano de la catedral de Calahorra, que se encuentra en el lado 
norte del templo. Inicialmente podemos suponer que la circunstancia de permane-
cer aproximadamente mes y medio trabajando en Calahorra le hiciera instalarse en 

1. Desconocemos sus actividades.
2. SOCIEDAD ESPAÑOLA DE AMIGOS DEL ARTE (ed.), Antecedentes, coincidencias e influencias 

del arte de Goya, p. 285-286
3. En 1771 debió dejar este oficio pues no aparece inscrito en los gremios de Zaragoza, aunque sí el 

de su hijo Francisco. VALLENTIN, A., Goya,  p. 12. 
4. VALLENTIN, A., Goya,  p. 14.
5. ABIZANDA BALLABRIGA, J.M., Aportaciones para la verídica biografía de Goya. 



427KALAKORIKOS. — 16

Goya y Calahorra

la zona del Arrabal, próxima a la catedral. De este dato histórico surge la hipótesis 
de la estancia del artista de Fuendetodos en Calahorra. 

¿Podemos afirmar que el niño Francisco de Goya y Lucientes, de once años, 
vino con su familia y habitó durante un tiempo en la ciudad de Calahorra? Sería 
de gran júbilo que pudiéramos afirmar que Francisco de Goya y Lucientes vivió en 
Calahorra, aunque fuera durante un breve espacio de tiempo y poder rehabilitar 
una vivienda-museo en la zona histórica de la ciudad. En principio, nada impide 
que Francisco Goya viajara con su padre y su hermano mayor a Calahorra en 1757, 
pero su estancia no es tan clara y, además, es difícil. Era pequeño aún y poco o 
nada podría ayudar por lo que sería una boca más a mantener. También es prác-
ticamente imposible que se trasladara toda la familia pues la situación económica 
se agravaría todavía más. En consecuencia, mejor era que el futuro pintor quedara 
con su madre y sus hermanos Rita y Camilo en Zaragoza pues, la economía debió 
pesar sobremanera.

La teoría de que en el mismo año en que se doraba el órgano de la catedral, se 
decoraba el zócalo de la capilla de los Santos y el joven Francisco tuvo que conocer 
a la fuerza su historia no se sostiene; por tanto, tampoco tuvo un conocimiento 
iconográfico de dicho zócalo que le sirviera de base y le llevara a representar las 
imágenes de los santos patronos de Calahorra en la Cúpula Regina Martyrum del 
Pilar. La explicación salta a la vista debido a que José Bejés, Vejés o Vexés pintó 
nueve años más tarde el zócalo de la Capilla de los Mártires con ilustraciones de 
milagros realizados por los santos Emeterio y Celedonio. Más adelante nos pro-
nunciaremos sobre esta cuestión. 

En cuanto a documentación archivística, en el Archivo de la Catedral de Ca-
lahorra se conserva solamente el pago que hizo el Arcediano D. Juan José de Mor-
tela Signada a José Goya y a Pedro Luzán, en el que aparece consignado que Tomás, 
hermano del pintor, acompañó al padre para trabajar en la Catedral de Calahorra:6

1756-1757: Pagos efectuados por D. Juan José de Mortela y Signada, Arce-
diano de Berberiego, a los doradores José Goya y Pedro Luzán por los trabajos y 

6. En el Archivo de la Catedral de Calahorra (en adelante ACC) consta esta estancia. El Libro de 
Fábrica, 5º. Nº 197, refleja los pagos por la reparación del órgano al tallista Andrés de Belide, al organero 
Lucas de Tarazona y a los especialistas doradores Pedro Luzán Martínez (hermano de José Luzán, maestro 
de Goya), Juan de Ortega y José de Goya y su hijo, que era aprendiz de dorador en este tiempo. A este 
último se le pagaron 1180 reales.



428 KALAKORIKOS. — 16

Miguel Ángel Alcalde Arenzana

materiales empleados en el dorado y pintura de la caja del órgano de la catedral 
de Calahorra.”7

Yttem, pagué a José Goya, dorador, por sus jornales y los de su hijo y el apren-
diz mill ciento y ochenta reales. Con más doscientos y diez reales por los jor-
nales de las caballerías que trajo y gasto que hizo en el camino a la venida. 
Que todo importa mill trescientos y noventa reales, como consta de reci-
vo…………………………..1.390.
Yttem, pagué a Pedro Luzán, dorador, por los jornales suios y los de su oficial mill 
y cien reales de vellón, con más trescientos veinte y nuebe reales por lo que suplió 
para el gasto del camino, y los colores y recados que trajo, que constan de la memo-
ria que me entregó, que ambas partidas suman mill y cuatrocientos veinte y nue-
be reales. Consta de recivo…………………………………………..1.429.
Yttem, por una memoria que presentó del gasto que hizieron en la buelta a Za-
ragoza los cinco doradores y los jornales de las caballerías y de los mozos, y gasto 
que hizieron a la buelta a esta ciudad pagué trescientos veinte y nuebe reales y 
veinte y seis maravedís…...329-26”.8

2. Segunda parte. Cúpula Regina Martyrum

En 1780, año en que nos adentramos ahora, Goya cuenta treinta y cuatro años de 
edad. El Cabildo zaragozano del Pilar quedó satisfecho de lo llevado a cabo por 
el pintor de Fuendetodos en el Coreto, frente a la capilla de la Virgen, pues más 
tarde le encargó la decoración de la cúpula que cubre el espacio situado delante de 
la capilla de S. Joaquín con el tema titánico de Regina Martyrum.9 

Como en el caso del Coreto, le pidieron bocetos a Goya, que los presentó 
el 5 de octubre de 178010 a la Junta de la Fábrica y al Cabildo. Ambos bocetos 
definitivos o modellini de la cúpula “Virgen en Gloria” y “Mártires en Gloria” 
tienen 0,72 por 1,56 m. cada uno.11 Están pintados sobre lienzos rectangulares y 
son semicirculares, que “nos dan todavía sensación frontal, estructura apaisada y 

7. ACC. Libro de Fábrica V, 1726-1756, sig. libro nº 197, s.f.
8. ANSÓN NAVARRO, A. El pintor y profesor José Luzán Martínez (1710-1785),  p. 147.
9. ABBAD-JAIME DE ARAGÓN RÍOS, F., La Seo y el Pilar de Zaragoza,  p. 147.
10. El primer boceto lo inicio en el verano y lo terminó el 9 de agosto. De esta forma pudo iniciar 

el segundo boceto.
11. Otra referencia habla de 85 x 165 cm. 1780
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plana, hasta un cierto punto semejante a la estructura de la pintura del coreto, aun 
cuando la ejecución fuese evidentemente distinta”… Parece ser que Goya no hizo 
dibujos previos ni borrones en grisalla o sepia, como se solía hacer en este tiempo; 
más bien plasmó su idea, directamente en dichos bocetos. Hay que pensar que 
Goya se planteó inmediatamente que debía pasar de ese concepto frontal a otro 

Francisco de Goya. Cúpula Regina Martyrum. Basílica del Pilar. Zaragoza.
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más decididamente espacial, etéreo”,12 de ahí que no llevara literalmente a la cúpula 
las figuras de los bocetos, sino que los presentó de forma diferente.13

Tuvo que convencer a los clérigos de la basílica del Pilar que se trataba de un 
trabajo pictórico o de un modo de representación ilusionista que se conoce como 
“di sotto in su”, es decir que, partiendo de un hipotético cono visual cuyo vértice 
estuviese justamente en la mirada del contemplador situado en el suelo de la basí-
lica, alzaría su mirada de abajo arriba, porque está hecho para ser visto a 32 metros 
de altura, y no tal como las vieron tanto Bayeu como los canónigos del Pilar. La 
visión a gran distancia se encargará de reconstruir las figuras impresionistas del 
artista llevadas a cabo con rasgos, pinceladas y manchas.14

Con toda probabilidad Goya conocía el modo de pintar cúpulas de Antonio 
Allegri, llamado Il Corregio (Corregio, en Emilia, 1489-1534), en Parma, aunque 
superó ampliamente el esquema presentado por aquel, ya que aquí no se trata de un 
espacio plano, sino curvo, lo que le llevó a cambiar la especialidad de los bocetos. 
Sin embargo, todo parece indicar que este es el motivo de las desavenencias entre 
el Cabildo y el artista.

Según la relación que aparece en la “lista de los cuadros existentes en este cuar-
to del modelo con sus respectivos números” que podemos admirar en el Museo 
Pilarista del Pilar se encuentra la siguiente descripción a propósito de los bocetos 
de Goya sobre la Cúpula Regina Martyrum:

“Nº 15. Fachada 3ª, un cuadro de siete palmos y tres (dedos) de ancho, y tres 
palmos y medio de alto, de figura semicircular, su asunto de Varios Mártires en 
Gloria. Obra original de D. Francisco Goya.- Nº 16. Compañero al anterior 
y del mismo tamaño, que representa la Virgen en Gloria, con San Pedro y San 
Pablo en acto de adoración con otros Santos, original del mismo D. Francisco 
Goya que le sirvió para pintar la Cúpula que está en la Iglesia”.15

D. Domingo Pérez nos aporta un dato interesante: 

12. TORRALBA SORIANO, F., Goya en el Pilar, p. 314.
13. DOMINGO, T., Los bocetos y las pinturas murales del Pilar según las fuentes de su archivo, 

p. 52.
14. Esta realidad pictórica pudimos comprobarla in situ, previa solicitud cursada en Zaragoza al Ilmo. 

Sr. Dean y Cabildo Metropolitano de Zaragoza el 16 de diciembre de 2006, con motivo de la restauración 
llevada a cabo por Caja Madrid.

15. DOMINGO, T.,  Los bocetos…,  p. 69.
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“Los dos bocetos en color de la media naranja ´Regina Martyrum´, constituyen 
un magnífico tesoro del Museo Pilarista. Los adquirió el Cabildo en Madrid 
en 1805, de la testamentaría de Dª Angela Sulpice Chopinot; y ocuparán en la 
próxima ordenación del Museo los números 16 y 17 de la colección de bocetos. 
No se encuentran en cambio en el Museo ninguno de los bocetos para las pechi-
nas de esta de esta media naranja, representando a la fe, Paciencia, Fortaleza y 
Caridad16 que, como es sabido, hubo de pintar Goya dos veces por el rechazo que 
la Junta hizo de los primeros bocetos. Los 8 bocetos de las pechinas, también los 
4 primeros, fueron pintados por Goya en Zaragoza, pues el tema de las pechinas 
se determinó en el mes de febrero de 1781”.17 

Estos bocetos se conservan en el Museo de la Basílica del Pilar. 
Goya comenzó su trabajo en la cúpula en 1780, concretamente “A fines de no-

viembre, afrontó la inmensa tarea de pintar el fresco la media naranja de 210 m2, 
que Goya realizó, según los cálculos de Stolz,18 a una media de cuatro o cinco me-
tros cuadrados de tarea por jornada, pintando un número exacto de 70 figuras”19 
sin olvidar los 68 metros cuadrados de pechinas. Dado que la cúpula se encuentra 
rota por una linterna en su parte superior, Goya se vio obligado a distorsionar la 
composición de los bocetos y rellenar huecos al decorar la cúpula.	

Francisco de Goya, utilizando la técnica del fresco con acabados en seco, repre-
senta a la Virgen, en lo alto y sobre nubes como Reina de los Mártires; en diferentes 
grupos representa a los principales mártires del santoral cristiano y a los aragoneses 
de mayor devoción popular. 

Las imágenes de la cúpula son de gran belleza. Llama poderosamente la aten-
ción la fuerza del colorido, de modo especial los bermellones, azules y blancos. La 
pintura refleja el influjo de Tiépolo en el concepto y en los detalles. Aquí Goya se 
mueve con libertad de dibujo y textura.

2.1. Identificación de las figuras representadas en la cúpula
En los últimos años se ha tratado de identificar a los santos representados por Goya 
en esta cúpula. Unos son claramente identificables; otros presentan una difícil 

16. Inspirado en la Iconología de Cesare Ripa.
17. DOMINGO, T., Los bocetos…, p. 52.
18. STOLZ VICIANO, R., Las pinturas al fresco del Templo del Pilar, p. 32-35
19. DOMINGO, T.,Los bocetos…, p. 52.
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identificación, aunque cabe la posibilidad de que ni el mismo artista pretendió 
representar santos individualizados.

En el primero, conocido como la Fachada del boceto para “Regina Martyrum” 
se encuentra en una composición piramidal a base de nubes y personajes a la Vir-
gen que aparece con un aspecto de bellísima mujer, ataviada con corpiño blanco, 
grisáceo y azulado, y falda Siena amarillo muy vivo, sentada entre las nubes y 
rodeada de ángeles. A su izquierda se agrupan los santos que Federico Torralba 
identifica como “eclesiásticos aragoneses y las Santas Mártires”,20 aunque podría-
mos identificarlos como los Santos Padres u “obispos blancos”, ya que todos ellos 
aparecen con mitra. En ellos apreciamos una clara diferencia entre el boceto y la 
cúpula, cuya masa de mitrados “son un asombroso alarde de blancos perlinos, 
como transparentes, como hechos sólo con veladuras y en los que algunas pince-
ladas, rosa y amarillo, sólo sirven para enriquecer su blancor. Los abocetamientos 
de las blancas barbas o el manchismo de las mitras, dalmáticas y vestimentas, es 
verdaderamente deslumbrador”.21

Debajo de la Virgen se disponen, de izquierda a derecha, S. Judas Tadeo con la 
sierra, atributo de su martirio y el canónigo epilense S. Pedro Arbués, en posición 
extremada, vestido “con el traje de coro que llevaba en el momento de su asesinato 
en la catedral”;22 un obispo (S. Braulio o S. Indalecio), con otras figuras, que apare-
ce de frente y en actitud de oración. A continuación se encuentra la bina formada 
por S. Pedro y S. Pablo, de enérgica caracterización, portando sus símbolos. Junto 
a ellos el implorante S. Vicente diácono del obispo S. Valero, mártir, ataviado con 
dalmática roja y la piedra de molino, y S. Valero, debajo de la Virgen. 

Frente a ellos, situados a los pies de la nube, se encuentran S. Lorenzo, arro-
dillado vestido con rica dalmática y su atributo o instrumento martirial de la 
parrilla, mirando extasiado a la Virgen, de modo que parece vivo, mientras que en 
el centro de su dalmática aparece representado un santo obispo apenas bosquejado 
en oscuro, sobre fondo azul). Detrás de él se encuentra una santa que bien puede 
ser Sta. Paciencia,23 su madre, en tonos azul y amarillo compensado, seguida de 
unas figuras de santas que se encuentran de pie y elegantemente vestidas, como son 

20. TORRALBA SORIANO, F., Goya en Aragón, p. 38
21. TORRALBA SORIANO, F., Goya en el  Pilar, p. 322
22. GALLEGO, J., Los bocetos para las pinturas del Pilar, p. 142
23. GALLEGO, J., Los bocetos …, p. 142
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Sta. Engracia, entre las santas oscenses Nunilo y Alodia,24 con brillante sobrefalda 
azul, mostrando en sus manos sus atributos del martirio, tales como el clavo y el 
martillo; Lucía, Eulalia o Águeda. Detrás de ella y en un nivel superior se encuentra 
el rey S. Hermenegildo, ataviado con armiño y corona. A continuación se encuen-
tran otras cuatro figuras de difícil identificación por carecer de símbolos que les 
acrediten; una de ellas se ha dado en llamar el santo “majo” envuelto en capa azul, 
sosteniendo la palma del martirio. 

Después de haber dejado a S. Hermenegildo, continuamos de izquierda a 
derecha con los Innumerables mártires de Zaragoza, que aparecen sentados.

En la otra mitad de la cúpula, en la zona más alta y de izquierda a derecha, 
se encuentran los siguientes mártires, situados igualmente sobre grandes masas 
nubosas: S. Lamberto, de pie, que aparece portando entre las manos su cabeza 
decapitada (cefalóforo), seguido de Sta. Orosia25 y junto a la sonriente y alegre Sta. 
Catalina, sentada, con aire de manola, cuya falda amarilla resalta sobremanera y su 
actitud parece indicar que se encuentra impartiendo catecismo a dos niños, como 
son los santos Justo y Pastor, de Alcalá de Henares (Madrid). A su lado se encuentra 
un obispo arrodillado en actitud de oración que Juan Gallego lo identifica como 
S. Clemente,26 con el ancla con la que le sumergieron en el mar.

Seguidamente y, en el centro de la media naranja, encontramos un grupo de 
ángeles con palmas y dos angelitos portadores de una filacteria que lleva escrita 
la advocación litánica de “Regina Martyrum”, que nos recuerda no solamente la 
advocación mariana, sino la cúpula representada por Goya.

A continuación se encuentra S. Sebastián, desnudo y asaeteado.27 A su lado, 
Sta. Bárbara,28 muy venerada por los agricultores de la ribera del Ebro, vestida 
como una maja y sentada sobre la cornisa del su atributo, la torre. 

24. Además del culto que reciben en la Capilla del Santísimo en la iglesia del Monasterio de San 
Salvador, de Leyre (Navarra), entre otros lugares, las encontramos en un altar lateral de la Ermita de la 
Luz, en Murcia.

25. Según la leyenda se trata de una doncella, hija del rey de Bohemia, que vino a España para 
casarse con un príncipe visigodo. Los moros la apresaron en Aragón y la degollaron. Es venerada en Jaca 
(Huesca).

26. GALLEGO, J., Los bocetos…, p. 144
27. Casi desnudo, con una flecha clavada en el pecho, semiacostado sobre un tronco manchado con 

su sangre. Tiene la vista levantada y un lienzo cubriendo la cintura.
28. Aparece sentada, con la palma en su regazo, vestida como mujer de pueblo, con falda amarilla, 

adornada con franja roja, cebón blando, dengue cruzado de rayas y delantal verde.
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Le siguen dos gallardos militares romanos; uno de ellos portador de una bande-
ra con una cruz roja sobre fondo blanco, se ha identificado como S. Jorge, patrón 
de Aragón. Ciertamente que podemos encontrarlo representado de modo similar a 
como aparece en esta iconografía, es decir, sin caballo, sin princesa, sin dragón y sin 
lanza, y su compañero que Julián Gallego identifica como “S. Frontonio, S. Liberal, 
S. Froilán o cualquier otro guerrero a lo divino”.29 La serie de santos termina con 
S. Esteban, vestido con dalmática que le acredita como diácono y las piedras del 
martirio, arrodillado junto al niño erguido, Sto. Domingo (o Dominguito) de Val, 
vestido de “infantico” del Pilar con sotana roja y sobrepelliz blanca, cuya cabeza es 
una lección magistral de verismo realista.30

2.2. Las pechinas
Las pechinas de la cúpula también tienen sus bocetos, que presentó Goya el 10 de 
marzo de 1781, aunque tuvieron serios reparos.31  Representan cuatro Virtudes: la 
Fe, la Caridad, la Fortaleza y la Paciencia sentadas sobre nubes pero poniendo su 
mirada sobre la Virgen que se encuentra en la cúpula.32

La Fortaleza33 (ésta mide 39 X 27), vigorosa y de potente ejecución, aparece 
como una matrona sentada sobre nubes. Lleva armadura leonada y lanza; viste 
túnica azulada y extiende sobre las rodillas un manto rosa salmonado; una rodela 
a sus pies y angelitos revoloteando que alzan una rama, seguramente de encina, 
mientras otro sujeta una columna, que le representa simbólicamente. Recuerda los 
modelos italianos giaquintescos. 

La Paciencia también semeja a las santas pintadas en la cúpula, concretamente 
a las santas Bárbara y Catalina. Aparece representada como una matrona sedente, 
sobre nubes, con las manos juntas, esposadas, en actitud de conformidad; los pies 
los llevaría descalzos sobre espinos, pero se ha perdido esta parte de la pintura. 
Mira hacia lo alto en una postura escorzada. Vestida con túnica amarilla y manto 
azul con reflejos. Un niño lleva el yugo que la simboliza. El conjunto lo completan 
angelitos suaves y menudos y doradas nubes.

29. GALLEGO, J. Los bocetos…, p. 144. La identificación como S. Jorge y S. Frontonio también la 
vemos BELTRÁN, A. Goya en Zaragoza, p. 105

30. GALLEGO, J. Los bocetos…, p. 144.
31. Para estos bocetos iconográficos de las Virtudes Goya se basó en la Iconología de Cesare Ripa.
32. TORRALBA SORIANO, F. Goya en Aragón, p. 42-43. 
33. En ellas representó la Fe, la Caridad, la Fortaleza y la Paciencia sentadas sobre nubes pero 

poniendo su mirada sobre la Virgen que se encuentra en la cúpula, 
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La Caridad aparece un tanto apiramidada, en una robusta figura sobre nubes. 
Aparece vestida con falda roja y una flamma sobre la cabeza. Los tres niños que la 
rodean se ven desnudos y están apretados contra ella, en especial el que aparece de 
pie sobre el regazo y que apoya su cabeza contra ella, recordando modelos italianos 
rafaelescos; sin embargo llama la atención que no esté mamando del seno desnudo 
que presenta la Caridad. Esta represtación se parece mucho a Sta. Catalina de la 
cúpula.

La Fe es una figura de gran belleza. Aparece representada en una nota cegadora 
de blanco rutilante, convirtiéndola en una calidad marmórea y cristalina. Los ojos 
aparecen velado. En su mano derecha lleva el cáliz con la eucaristía del que brota la 
luz divina. En la izquierda, una cruz34 sobre las esfumadas cabezas de los angelitos, 
con clara influencia de Tiépolo, que podemos contemplar en el Salón del Trono 
del Palacio Real de Madrid (1764).

En conjunto, podemos afirmar que en el caso de las pechinas representa a las 
virtudes con un tratamiento más académico con el fin de contentar a la Junta y a 
Bayeu.

Esta obra ha sido encuadrada por los críticos de arte dentro de la etapa de 
juventud de Goya. Sin embargo, cuando realizó estas pinturas, el artista de Fuen-
detodos tenía ya treinta y cuatro años y una nueva concepción de la pintura mural, 
traducida en trazos irregulares y en la que domina la mancha del color sobre el 
dibujo impuesto por el alemán Rafael Mengs, pintor del Rey Carlos Ill y en cuyo 
taller comenzó a trabajar Goya en 1774.

2.3. Aproximación a los mártires
En primer lugar, tenemos que tener en cuenta que, junto a lo que hay de correcto, 
también se encuentra una serie de identificaciones que no pasan de ser meras hipó-
tesis que nada tienen que ver con la realidad objetiva, sino que más bien proceden 
del sarampión autonómico, regional /o localista de nuestra historia reciente, al que 
los historiadores del arte no podemos ni debemos dejarnos atrapar porque presta-
ríamos un flaco servicio cultural en un tiempo relativista como el que atravesamos 
desde finales del siglo pasado. En consecuencia, conviene situarnos en una posición 
más objetiva y real, abandonando el subjetivismo de otras instancias que circulan 
en nuestro entorno, teniendo en cuenta que carecemos de información por parte 
del Cabildo del Pilar y por parte del propio Francisco de Goya, como ya hemos 

34. De esta forma lo refiere Ripa.
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visto anteriormente; es decir, que no podemos ofrecer ningún documento acredita-
tivo de lo que Goya pretendió plasmar en la cúpula, ni de lo que el Cabildo le pidió 
que representara en la cúpula del Pilar, e incluso podríamos apuntar en el presente 
trabajo otras interpretaciones legítimas y plausibles, pero que nos llevarían lejos del 
objetivo que pretendemos y, por ende, las obviamos por ahora. En este orden de 
cosas y, salvando todo tipo de hipótesis, vamos a plantear en las siguientes páginas, 
un supuesto lo más plausible posible sin menospreciar ninguna teoría precedente 
que a lo largo de los últimos años ha aparecido en distintas publicaciones.

En el tema de la identificación de los mártires hemos encontrado, como hemos 
visto, una gran variedad de interpretaciones. D. Julián Gallego es uno de los que 
presentan una postura más amplia a la hora de identificarlos.35 También hemos 

35. GALLEGO, J. Los bocetos…, p. 142-144

Stos. Mártires Emeterio y Celedonio. Cúpula Regina Martyrum. Basílica del Pilar. Zaragoza.
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seguido con interés la posición que adopta el presbítero D. Francisco Gutiérrez 
Lasanta quien, igualmente, nos ofrece una postura más abierta al respecto y con 
más sentido común para iniciar un proceso plausible de investigación, ya que alude 
al poeta Aurelio Prudencio como “el primer escritor español que habla y canta al 
Templo de Zaragoza”36y, cómo no, también a los mártires Emeterio y Celedonio 
y, en consecuencia, no conviene desestimar.

Goya tuvo que decidir el modo de representar iconográficamente a cada uno 
de los mártires. En esta línea que indicamos, sugerimos la siguiente interpretación, 
que no pretende ser más que una hipótesis más de trabajo, nunca una aseveración 
contundente.

En la fachada del boceto aparece una composición piramidal a base de nubes 
y personajes en cuya cúspide se encuentra la Virgen. A ambos lados de ella están 
situados dos grupos de ángeles en actitud de adoración y ante ellos unos angelitos 
revoloteando. Al fondo a la izquierda, un grupo de obispos blancos. En la parte 
inferior encontramos igualmente una masa de nubes creando el suelo; en sus cimas 
curvas están colocados los mártires.

2.4. Aproximación a la identificación de los mártires
Vamos a sugerir una interpretación, que no pretende ser más que una hipótesis más 
de trabajo, nunca una aseveración contundente, pero que nos parece que ofrece 
vinos de verosimilitud y con los datos que tenemos hasta la fecha.

Goya no partió de un programa preestablecido para la elección de los mártires. 
Por tanto, si fueran solamente santos aragoneses lo que el pintor de Fuende-
todos representó en la cúpula del Pilar de Zaragoza. Dejando aparte los santos 
propiamente aragoneses y los asimilados, ¿cómo explicar la inclusión de S. 
Pedro (Betsaida o Cafarnaum) y S. Pablo (Tarso), S. Esteban,37 S. Clemente,38 Sta. 

36. GUTÌÉRREZ LASANTA, F. Historia de la Virgen del Pilar, v. 3, p. 22.
37. El caso del diácono Esteban está envuelto en una gran oscuridad. Parece que se trata de un judeo-

helenista, dado que su nombre es griego. Según una tradición del Siglo V, el nombre de Stephanos era 
sólo el equivalente griego del arameo Kelil (del sirio kelila, corona), que puede ser el nombre original del 
protomártir y fue inscrito en una losa encontrada en su tumba. También se ha afirmado que fue discípulo 
de Gamaliel, como S. Pablo, por su defensa ante el Sanedrín, pero no se ha podido probar.

38. Se sabe poco de la vida del cuarto sucesor de Pedro, aunque está incluido en el grupo de los 
llamados Padres Apostólicos o sea, aquellos que conocieron o recibieron directamente la doctrina de los 
apóstoles. Algunos lo hacen judío y otros liberto.
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Bárbara,39 S. Sebastián,40 S. Simón,41 Sta. Catalina,42 S. Andrés,43 S. Bartolomé,44 

39. La existencia de Bárbara es muy dudosa. Nace, según la leyenda, (en Antioquia o) en Nicomedia, 
cerca del mar de Mármara, en tiempo de Maximino o Maximiano, es decir en la primera o en la segunda 
mitad del S. III.

40. Las actas del santo son consideradas por los especialistas como una fábula piadosa escrita a fines del 
S. V. Narran que nació en la ciudad de Narbona, en las Galias, y que ingresó en el ejército del emperador 
Carino para proteger a los cristianos sin despertar sospechas.

41. Fue uno de los elegidos por Jesús, pero poco o nada se sabe de él. El nombre de Simón aparece 
en todos los pasajes de los Evangelios y los Hechos, en los que se da la lista de los Apóstoles. Para 
distinguirlo de San Pedro se le llama (Mateo 10:4; Marcos 3:18) Kananaios, o Kananites, y Zelotes (Lucas 
6:15; Hechos 1:13). Ambos nombres (Kananaios y Zelotes) tienen el mismo significado y su traducción 
al hebreo es qana (el Celoso). El nombre no significa que haya formado parte de los Celotes, sino que 
él era muy celoso a la ley Judía, la cual el practicaba antes de ser llamado por el Señor. San Jerónimo y 
otros asumen incorrectamente que Kana fue su lugar de nacimiento; y entonces, pudo haberse llamado 
Kanaios. Los griegos, coptos y etíopes lo identificaban como Natanel de Cana; los antes mencionados 
también lo identifican con el novio de la boda de Cana, mientras que en el “Chronicon paschale” y en 
otras fuentes lo identifican como Simón Clopas.

42. La historicidad de Catalina es muy dudosa y la opinión generalizada entre los hagiógrafos es que la 
leyenda de la santa no tiene, desgraciadamente, ningún documento en su apoyo. Los calendarios orientales 
y de Egipto no la nombran y su veneración en Oriente se inició alrededor del S. X. El culto fue llevado 
a Europa por los cruzados, popularizándose en este continente, entre otras razones, por la difusión de la 
Leyenda Dorada. Las versiones griegas y latinas presentan algunas variantes, pero la historia fundamental 
es que procede de una familia noble de Alejandría.

43. Andrés es un nombre griego que significa “viril”. Apóstol, hermano de S. Pedro. Nacido en 
Betsaida, localidad de paso y de mestizaje de culturas, a orillas del lago de Galilea, pero vivía en Cafarnaún. 
Era pescador como su padre Jonás y su hermano Pedro, pero no sabemos si de edad mayor o menor que 
la de éste. 

44. Aunque mencionado en todas las listas de los doce apóstoles, Bartolomé (a veces denominado 
“Natanael”) no desempeña papel alguno en los Evangelios ni tampoco en los Hechos de los Apóstoles.  
Oriundo de Caná de galilea, uno de los primeros seguidores de Jesús, presentado a Jesús por Felipe, es 
en realidad un patronímico que significa “hijo de Tolomai”
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S. Judas Tadeo (con la sierra);45 Sta. Eulalia,46  Sta. Lucía47 o Sta. Águeda,48 S. 
Hermeneguildo49 o S. Demetrio?50 Ya que resulta imposible hablar de santos exclu-
sivamente aragoneses, resultaría extraño pensar que Goya hubiera suprimido dos 
mártires, vecinos y famosos en la geografía de buena parte de España, no solamente 
del norte y que son el origen de una de las diócesis más antiguas de España, como 
son los protomártires de Calahorra (La Rioja).

45. Nació en Galilea. Sus padres fueron Cleofás o Alfeo, hermano de S. José y María de Cleofás, que 
fue madre de Santiago el Menor. Por lo tanto, primo o pariente cercado de Jesús. Es uno de los doce 
apóstoles, hermano de Santiago el Menor (Lc. 6,12-16: Judas de Santiago, que puede equivaler tanto 
a hijo como a hermano), cuyo sobrenombre Tadeo (Mc. 3,13-19), que recibe la forma de Lebbeo (el 
animoso), que deriva de la libba o “corazón”, que equivale a decir “hombre de ancho pecho o corazón, y 
significa dulce, bienhechor, que lo distingue de su homónimo Iscariote. Alguien dice que el sobrenombre 
de Tadeo, en siriaco, significa lo mismo que Judas en hebreo. De él se dice poco en los evangelios; 
solamente aparece cuatro veces. Se ignora en qué momento se incorporó al grupo de los Doce.

46. Un mismo nombre cobija a dos santas, diferenciadas en su culto, pero que ofrecen 
idénticos caracteres hagiográficos: Sta. Eulalia de Mérida y Sta. Eulalia de Barcelona. No 
parece haber duda respecto ala prioridad de aquélla, cantada por Prudencio ya en el S. IV. 
La hipótesis nos parece más plausible para explicar tal duplicidad es la suposición de que la 
figura de la santa de Barcelona surgiera como consecuencia de la traslación a esta ciudad de las 
reliquias de la santa emeritense. 

47. Doncella de ilustre familia siracusana (Sicilia). Fue martirizada por orden de Diocleciano a 
principios del S. IV.

48. Noble doncella del S. III (hacia el 230). Originaria de Palermo o Catania (Sicilia), en la falda 
del Etna (Sicilia).

49. MORALES Y MARÍN, J.L. y RINCÓN GARCÍA, W. Goya en las colecciones aragonesas, p. 158-
160. Hermegildo fue el hijo mayor del rey visigodo y arriano Leovigildo, Fue hijo mayor del rey visigodo 
Leovigildo, y se apunta que pudo haber nacido en Sevilla hacia el año 564 de nuestra era. Hermano de 
Recaredo. Educado en el arrianismo, pero su esposa lo convirtió a la ortodoxia. Su padre le desheredó de 
la corona real, cuando supo que había hecho pública su profesión de fe y lo mandó encerrar en la prisión 
de Tarragona. A su vez, Recaredo también se convirtió y, con él, toda la España visigoda. El año 586 lo 
hizo decapitar por ser católico. 

50. Santo oriental martirizado a lanzadas, verosímilmente bajo el emperador Maximiano (hacia 
250-310) en Sirmio.  Procónsul romano. Es uno de los santos militares venerados en las iglesias de 
Oriente, con abundante representación en iconos, muchas veces asociado a sus compañeros de milicia y 
de martirio, Honorato y Floro o bien con S. Jorge y S. Mercurio. Su culto pasa luego a Salónica, donde 
fue erigida una basílica  bajo su invocación. Sobre su tumba se habría extendido un aceite dotado de 
poderes curativos. Según la leyenda, Demetrio habría expulsado a los bárbaros que asediaban Tesalónica. 
El culto a los cruzados que veían en él a un santo protector de los combatientes. Demetrio disputa a S. 
Jorge el título de santo protector militar en el ámbito oriental.
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2.5. Datos a favor de los mártires Emeterio y Celedonio
En la cúpula aparecen dos santos vestidos de militares; uno lleva una bandera 
blanca con la cruz roja y el otro llena una palma, símbolo del martirio. Los datos 
a favor de los mártires Emeterio y Celedonio son los siguientes:

a) El hecho de que aparezcan los dos soldados juntos, emparejados, formando 
una bina, es muy frecuente encontrarlo en la representación iconográfica de santos 
hermanados.

b) el primero y más alto (3,20 X 1,40 m.) porta una bandera blanca, con la 
cruz roja en el centro, indicando que ambos eran legionarios abanderados. 

c) el segundo (2 X 0,90 m.), sostiene la palma del martirio, señalando igual-
mente que el atributo es de ambos, lógicamente, con el fin de no repetir ni uno ni 
otro atributo en ambos, pues sería recargar los símbolos.

Esta representación de ambos santos tiene grandes similitudes con un cuadro, 
que nos ofrece Vexés o Vejés, así como las pinturas de 1764  que se conservan en 
las paredes laterales de la capilla de los Santos Mártires de la Catedral de Calahorra. 
La postura de los santos es casi idéntica. Este dato nos indica que en Calahorra 
siempre hubo certeza de que los dos santos legionarios representados por Goya 
eran precisamente los patronos de la Calahorra riojana.51

Para terminar podemos afirmar que en la cúpula Regina Martyrum recoge 
estilísticamente la rica tradición de la pintura tardobarroca y rococó en la que se 
había formando, a la que incorpora un destacado naturalismo, composición fluida, 
escorzos audacesy actitudes populares, todo ello realizado con brillo y destellos que, 
junto con las pinturas de la ermita de S. Antonio de la florida, en Madrid, tenemos 
dos obras suyas pertenecientes a la época de madurez del artista.

Finalmente, debemos matizar un dato interesante, como es el aspecto impre-
sionista de Goya cuando hablamos de los dos mártires que son objeto de nuestro 
estudio en el presente trabajo. Goya no pretendió ningún estilo impresionista con 
la cúpula Regina Martyrum; de hecho los frescos de la cúpula no están pensados 
para verlos “a un par de metros como las vieron Bayeu y los canónigos del Cabildo 
subidos al andamiaje que impedía su visión desde abajo”.52 La explicación salta a 
la vista ya “que nadie podía luego ver esos frescos sino a muchos metros de altura 

51. No es momento ahora de sacar a colación los ríos de tinta que provocó la procedencia de los santos 
Emeterio y Celedonio, tanto en León, en Zaragoza o en Tarragona. A este respecto recordamos lo que 
publicamos en Calahorra: ALCALDE ARENZANA, M.A. Vida de Emeterio y Celedonio, protomártires 
y patronos de Calahorra.

52. GALLEGO, J. Los bocetos…, p. 135.
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y esa valentía de rasgos y pinceladas y manchas había de enfocarse por sí misma en 
una visión correcta desde el suelo”.53
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